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‘PADRE BROWN, DETECTIVE”
(Fagíher Bresm, detective, Inglaterra. 1954, C a ­
lifornia» "viernes 13) adapta al peculiar esülo 
cómico efe Ale.c Guinness un personaje concebi­
do por G. EL Chasterton en otras dimensiones. 
Para su creador literario, el padre Brown es 
un pequeño sacerdote católico, grotesco de as­
pecto y de inteligencia aparentemente roma, 
que resuelve con audacia e inteligencia parado- 
jal. los más intrincados enig­
mas policiales; lo guía en su 
empresa la  razón, pero no la 
razón de los racionalistas si­
no la más poderosa de los 
teólogos. En  uno de sus pri­
meros cuentos. L a  cruz azul 
en que se inspira remota­
mente esta película, Chester- 
ion muestra al padre Brown  
derrotando a  ílam beau  íeíi- 
eientísimo ladrón) por un 
sentido más generoso dél a b ­
surdo y  por la  precisión con 
que sabe m anejar ese instru­
mento teológico: la razón.

En la versión de Telma 
Schnee y  Robert Hamei 
(también director), el padre 
Brown es A lee Gninness; es 
decir, su personaje descansa 
más en la  habilidad mimética^ para componer 
exteriormente un personaje ridiculo y para sus­
citar no la  carcajada sino la  sonrisa irónica, 
que en la  paradoja misma de la  situación y el 
diálogo. La  persecución de Flambeau se compli­
ca y  estira en el film  basta obligar a  dos ida- 
jes a Francia; en ella, se ve a l padre Brown no 
sólo empeñado en recobrar para su iglesia la  
cruz robada por aquél., sino (y en íorm a más 
grave) de recobrar a l pecador para el rebañó.

De aqui que el film se mueva constantemen­
te en dos planos: uno, cómíeo y  eficaz, de la  
persecución policial y  que suscita episodios tan 
elocuentes como el de las catacumbas o él de la  
investigación en los polvorientos archivos aten­
didos por Em est Thesinger; en el otro plano, 
el del alma, la  lucha está concentrada casi ex­
clusivamente en el diálogo (o en las oraciones 
del padre B ro v n ) y  lastra demasiado a  la  ac­
ción. Es en la  primera instancia únicamente 
en que el film  se logra y  logra también un per­

sonaje para el que Gninness tiene recursos ae

Todo lo Que ya el sutil actor había adelantado 
en su composición del distraído canónigo e 
Los ocho sentenciados (K ind ISearts and Co­
ronéis, 1949, áel mismo B - Ham er) encuentra 
aquí amplias posibilidades de expansión. G um - 
ness sabe ser en el curso del film_ torpe y ciego 
como un topo, sutil y„malicioso como un hurón, 
s ibe  decir "y «abe hacer. Su rostro (apenas el 

maquillaje del peinado y 
unos lentes) inventa para  
cada situación la  faz  nece­
saria -y toda su interpreta­
ción parece felicísima. Lo  que 
no es feliz es la composición 
del personaje, si se atie­
ne al original del que paiten  
los realizadores. Guinness es 
Guinness. n o  el padre Brown  
de Chesterton. Pero esto lo 
lamentarán sólo los devotos 
dél obeso escritor inglés.

P a ra  realizar un film tan 
concentrado en las posibili­
dades y  limitaciones del p ri­
mer actor no ha  encontra­
do H am er el expediente bri­
llantísimo de un T . E . B. 
Clarke en Su primer millón 
(The Lavender H ill Mob, 

2950): inventar un argumento tan inesperado 
y  sabroso que la  trama no  cediera nunca al 
protagonista. Aqu í pronto se advierte que la 
intriga Tnkma. es secundaria y  que todo gira  en 
torno de la  caracterización de Guinness. Y  es 
lástima, porque en Los ocho sentenciados ya 
había demostrado Hamer una gran  habilidad  
para escribir y  realizar un film que no depen­
diera de la s  virtudes histriónicas del prim er 
actor. Quedan en Padre B re v a , detective^ algu­
nas huellas de aquella escritura elegante (tanto  
del diálogo como de la  cám ara), de aquel cui­
dado enorme para  el detalle revelador en  el 
decorado o en el ambiente, de aquel sentido de 
la composición de  los personajes, que conver­
tían la  anterior película en una  delicia. Pero  
debe lamentarse que en ésta. H am er n o  haya  
dado a  Joan Greenwood o a Cecíl Parker opor­
tunidades mayores para  contrarrestar con sus 
estilos diversos el predominio casi absoluto de 
Guinness. E l resultado hubiera sido más variado  
y estimulante, sin duda.

ULÁ MUERTA ENAMORADA” O  w n, Ing la te rra .
1949, Elíseo,  m artes 15) empieza com o una com edia de cos­
tumbres sobre un m atrim on io v ie jo  (Jam es Masón y  Barbara  
M u llen ) gue fia adquirido una espléndida casa de cam pe, 
pero pronto se revela  com o una de fantasmas en la  cu e  la  
jov en  y tierna doncella (M a rgare t Loclcwood¿ es poseída por 
la sombra de otra  jov en , fa llecida hace cuarenta años y  en 
circunstancias no m uy luminosas. E l  m elodram a declara ba­
sarse en una novela de Osbert S itioe ll. N o  se entiende cóm o  
el cín ico baronet pudo verse envuelto en una empresa tav. 
ingloriosa  como ésta (a  menos de haber sido persuadido por  
buenas razones de peso, o lib ra s ); tampoco se entiende qué 
m otivó  ia  e lección  de Masón para e l papel de un  sexagena­
rio , habiendo tantos auténticos a -mano. L o  que s í se en tien ­
de es la  in te rvención  de M argaret Loclcwood, la  L ib erta d  L a -  
m arque de l cine inglés. E lla  señala e l verdadero n ive l de este 
f i lm  que m ereció ser, po? lo  menos, m ejicano.

'CABALLERO SIN LEY’
(L e  A w e n iu re  d i Mandrlzu  
1352* Italia- Trocadero, L u ­
nes 14). Es una co-producciózi 
franco -  Ita liana sobre l a s  
aventures de un desertor dél 
ejército del rey  de F rancia  
CRai Y a lloae ), en e l siglo  
X V III ,  convertido prontam en­
te — -injusticia medíante— . en  
é l R ob ín  H ood  piam ontés, re ­
partiendo sin m irar a  quien  
e l producto de  sus fechorías. 
y  enam orando a  una púdica  
posadera (S ilvana Pam paninL  
si).

S i e l asunto no llega  a  te ­
ner la  pesadez anecdótica que 
cabri^Sem er — apenas  existen  
dos m uertes, ira adulterio, rm 

j asalto con tiros a l aire— se 
] debe a  la  ausencia de teda  
| idea argum enta! seriam ente  
i concebida- E l director M ario  
i S c lca ií (”0 .2 .  Nerón” , crE l 
I amor es m i ru in a "), recons- 
| zruye con aciertos parciales  
¡ algunos interiores, pero  nc  
i sabe qué  hacer con la  o s -  
j líenla.

*  m e n c i o n e s

A ctor: ALEC GUINNÍSs
(“ Padre Brown, detective” )

GUIA CINEM ATOGRAFICA
CABALLERO SIN LEV (Le Avventure di Mandria, 1951). _  Co­

producción franco italiana, al estilo sendo histórico y altamente 
tedioso de esa procedencia, con lánguidas aventuras del contra­
tan diere Raí Vallone y la sorpresivamente recatada. Silvana Faüx- 
pañini. Dirigió con rutina Mario Soldati. Con Rolan d Armontel, 
Michele Philippe. Jacques Castelot, Alberto Rafe agía ti.

CALAVERA, EL (1954). — insoportable sainete argentino, de' 
enredos, pretendidamente gracioso, con abundancia de situaciones 
idiotas y bostezos para el espectador- Colaboran con tanto entu­
siasmo como ineptitud, el director Carlos Boscosque, los adapta­
dores Villalba Welsh y Wilfredo Jiménez, el decorador Mario Va- 
narelli. el senil Enrique Serrano. Con Elena Lacena, Jorge Ri- 
vier. Raymundo Pastore. Angeles Martínez.

CON LA MUERTE SE PAGA (The Hídeont o The Smalí Volee, 
2 9 4 9 ). __ Tres presos fugitivos acorralan en su casa a  un matri­
monio (Valerle Hobson. James Donald) y la situación da pre­
texto al director Fergus McDonéll y  al libretista Derek Neame pa­
ra algunas buenas secuencias, aunque el resultado general es 
previsible y hasta lánguido. Es buena la fotografía de Stan Pa- 
vey y la interpretación general, con salvedades para Hotrard Keel 
en un papel que no le corresponde.

DESPUES DE LA BODA (The Long, I>ong Iraüer, Ftt u d ., 1 9 5 4 ) 
Buenas carcajadas a costa de los poseedores casas rodantes y su 
ideal realizado de vivir peligrosamente. El libreto no es muy distin­
guido ni imaginativo, pero posee una dosis adecuada de sátira, bien 
administrada por el director Vincente Minnelli y defendida por el 
matrimonio (de la ficción y de la realidad) Lucille Ball-Desi Amaz.

GRAN JUEGO, EL (Le gran jen, 1953). —  Nueva versión -fran­
cesa del film homónimo de Jacques Feyder (1933), carente de u-nn 
original intención poética y filosófica, de una precisa adecuación 
del germano realizador Robert Siodmak al estilo que el tema re­
quería. Este, por otra parte, está definitivamente estropeado por 
Girarles Spaak (otra vez su adaptador y  dialogulsta) y por la inep­
cia interpretativa de Gina Lollobiigida, Jean-daude Pascal, Ray- 
mond Pellegxin, salvándose los esfuerzos de Ariefcty y, en grado 
menor, los de Peter Vana Eyck, que, con tod-o, no llegan a  disi­
mular lo  vano de la empresa.

IDOLO CAIDO (The Fallen Idol, 1948). —  El adulterio y el 
crimen vistes a través de- un niño aterrorizado (Bobbv Henrey) 
que trata de salvar al presunto culpable (Ralph Richardsoh), en 
una composición rigurosa, escrita por Graham Greene y  dirigida 
por Carol Reed. Con fotografía tíe Georges Perinal y  un  notable 
elenco en que intervienen también Mi chele Morgan, Sonia Dres- 
del. Dermis OT)ea y  Walter -Fitzg-erald.

INFIERNO NEGRO, EL (Black Fury, EE. TTTJ-, 1935). —  Conflictos 
gremiales de los mineros estadounidenses tiivializados por los sen­
timentales dél protagonista y por la  endeble dirección de Michael 
Curtíz. Con Paul Muni, paren Morley, John Qualen, J. Carrol Naish, 
Ward 3ond, Bar ton MacLane y otros jóvenes a quienes los últimos 
veinte años trajeran más fama.

MADRE TIERRA (The Good Earih, 1937). —  La novela de 
Pearl S. Buck sobre la vida y  miseria de los campesinos de China 
en una producción trágica y espectacular en que el productor 
Ervíng Thalberg y el director Sydney Eranklin pusieron todo su 
talento y el de un equipo muy competente; S ari Ereunú (fotogra- 
graíia), Louise Rainer, Paul Muni, Tüly Losch, Charles Grítpe- 
vñn (elenco).

MUERTA ENAMORADA, LA (A  place of One’S Own, 1949). — 
Una joven (Margaret Lockwood) es poseída por el fantasma de 
una muerta enamorada y vengativa. Ei resultado no merecía pro­
venir de Sir Osbert Sitaren (autor dél relato) n i complicar el 
indudable talento de James Masón. Ta dirigió Bem srd Snowles 
con cuidado para las cursilerías de Miss Loekwood. Con Barbara 
Mullen, Dnide Gray, él borroso Dermis Brice y  -el fantasmal Er- 
nest Thesinger.

PAPA SE CONVIERTE EN  MAMA. (Papá, diventa marrona., Italia,
1952) . —  Aldo Fábrizi se dirige a si mismo en un  sainete de pésimo 
gusto y burda comicidad. Ave Ninchi, Luígi Pavese, Paolo Stoppa, 
lo secundan en este festival tíe la grosería, pero la reputación más 
dañada es la del colíbretrsta Piero Tellini, que también firmó Cxo- 
naca di un amore y La strada.

PADRE BROWN, DETECTIVE (Father Broun, Detective, 1954). 
— _ T3  robo de una cruz da pretexto a  Ir »  adaptadores Thélma 
Schnee y  Robert Hamer (también director) para" reducir e l per­
sonaje de Chesterton a  la medida histrióniea. tíe Alee Guinness. 
Su composición es admirable; él ffi-m no  lo es tanto. Con Joan 
Greenwood. Cecil Parker (desaprovechados), Peter Finch y, en 
un papel episódico pero excelente, Emest Thesinger.

Siktk, DE LA  OSA 2VSA3TOR, LOS ( I  setie fiell’Orsa Maggiore,
1953) . —  Prudente exaltación tíe Tma. TiazsSa multar fascista du­
rante la Segunda Guerra Mundial, srn r etratos tíél Duee a l fondo 
y con zalemas para él enemigo -tíe entonces. Huera de esta entre— 
Lñiea política, es “una tíe aventuras”, ¡grr» pretñpitacio-
nes n i dilaciones por Duñio Ccñetti. Con Fierre Cressoy, Paul 
Mulle-, Tino Carraro, algunos tíe los reales participantes de la 
arriesgada empresa y la belleza fugaz tíe Eleonora Rossí Drago, 
nqui perfectamente descolocada.

PADOVA. 48 (1S51). —  Las perspectivas de una aventura 
extraconyugal (atribulado - Peppinc de PQippo), son
Planteadas per el director Geoppo vtianci»-» Uesde un  sa­
tírico y humorístico que pierde eficacia, a que avanza la
acción. Pero es siempre regocijante la  sobria caracterización dél 
protagonista, y suelen ser felices las acotaciones musicales de 
Lino Pota.
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